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El cursillo perenne
PRINCIPIOS Y TÉCNICA DE LAS REUNIONES DE GRUPO

PROA Nº 165 – Agosto de 1952

En busca del culpable
            Remontando la corriente del proceso de enfrentamiento de un grupo, nos encontramos siempre con qué  el primer eslabón de infidelidades fue producido, no por el fallo del más frío, sino por la reacción poco apostólica de los más entusiastas: fallaron ellos, no le llevaron la Hoja, ni tuvieron la caridad de enviársela. No apuraron el remedio. Se le pudo haber hecho un cerco de caridad… pero exigía sacrificio y no se hizo.  Cristo tenía que apoyarse en la fidelidad de los más fieles y estos le fallaron. Quién tuvo espíritu para asistir, debió tenerlo también para ir en búsqueda de los que no asistieron.
“Si la sal se vuelve insípida…”

          Lo trágico no es el despiste de los peores, sino, como se ha dicho ya, la reacción poco apostólica de los que se dicen buenos. La culpa revierte siempre sobre el que tiene más talentos. De los despistes de los malos estamos obligados  a sacar bien.  De los despistes de los buenos… “Cuando la sal se hace insípida…” el Señor pregunta, “¿con qué se le devolverá el sabor?” y  después de un silencio interrogante para aplomar más sentencia, añade: “para nada sirve ya, para ser arrojada y pisada de las gentes”. 
            En todos los casos lo que más importa es que, los que por tener más longitud de onda, sean los primeros en darse cuenta de los síntomas de las enfermedades apuntadas, hagan urgentemente lo posible y lo imposible para tomar providencia antes de que se acentúen.
Equilibrio dinámico

           Así como los tres ángulos de un triangulo suman siempre dos rectos, el espíritu de los componentes del grupo, CUANDO NO SE HA DEJADO ENFRIAR, basta siempre para hacerlo funcionar con espíritu, mientras que cumplan, claro está, las normas requeridas para su funcionamiento. Pero aún así conviene no olvidar que no siempre están todos al rojo, y que los altibajos no coinciden en todos a una, a no ser que el grupo se haya de morir por consunción. Entonces todos están a cero.
Reparación de fusibles

          Así mismo conviene tener en cuenta también lo que se dijo en la “Técnica de Manejo” (Proa 163) o sea, que la temperatura normal de un grupo de jóvenes en gracia apostólica, sobre todo una vez  que todos han sintonizado en Cristo, rezando con la unción debida la Oración al Espíritu Santo, es, por lo menos, la de “vibración apostólica”. Si alguno o algunos no llegan a esta altura, es cuestión de prefabricar unas circunstancias que faciliten la entrevista personal con el Consiliario, pues tal cosa hace suponer siempre una avería en la instalación del alma. 

           Para evitar los ángulos agudos que podrían producirse en la aplicación de estos remedios, si fueran manejados sin la debida diplomacia, y para difuminar en todo caso la intención, puedo ayudar grandemente a una limpieza de fondos colectiva, de asistir todos a Misa y comulgar en ella, para conseguir del Señor una gracia determinada, ya que ello lleva consigo, al mismo tiempo, la consecución de que todos los componentes, si no lo estuvieran, se pongan en gracia.  
Comentario de Editorial De Colores: La reacción entusiasta y apostólica de los que ponen su ilusión, entrega y espíritu de caridad,  sugiere en el grupo lo necesario para superar los obstáculos colectivos que pudieron haberse presentado. 
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